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rlrrcicio de la voluntad, qae actu,rndo re rmbriaga

y sr lustifica a;i misma.

Podria penrarae qar no sr incurriría arí rn vrcio
de formolismo, sino de materialismo educativo; pero
rl contenido docentr se reduciría a! mrro papel dr
instrumcnto y, como vimos antrs, 1a htpástaus dr 10
instramrntd u una caractrrística de !a formalizacidn.
Sólo qae en este caso el itutrumeato duplica sar rirs-
gos por d rentido de arma interpersona! r intergrapa!
qae el voluntarismo le darfa.

Por atra partc, c1 poder rs formalista po^r esnuia,
como lo es la volunt,ad, de la qae proredr. Sólo e!
amor concreta y"encarna" ;u objeto. El poder nere-
sita del Derrcho para que sancione y organice ra,r
conquistos. 7'anto mejor si ambos coinciden en la mis-
ma prrsona, como ocurrió en la política española du-
rante los últimos cien años. Solamente tres grncracio-
nes dr políticos-ubogados pudieron identificar !a rea-
lidad española con su revestimirnto institucional, dr-
jbndola erizada de tremendos poblcmas psicosocioló-
gicos.

Pirnso qar no et "otorgaado podnes" como edu-
caremor y haremos verdadera caltula, sino suscitando
deberes y estimulando amores. Mas aqui fallan total-
mente reglamentos y normas l^gales, pucr no te trata
de debcres jurídicamente etigíbks, sino dr trndrncias
vinculantes desde !o hondo del hombre, rs decir, dr
obligacionrs morales. Se trata, esencialmente, de un
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Problemas escolares de un sec-
tor de Madrid `

OBJfiTO DEL TRABAJO

Sería de una pretensión intolerable exponer toda
la problemática cultural urbana sin limitar el campo
de observacidn. Reducimos en este artículo el obje-
tivo, enfocándole al campo de la enseñanza prima-
ria, y más concretamente al estudio de los problemas
existenus en la barríada madrileña de Pacífico. Tra-
bajo elaborado con sistemática científica y métodos
estadfsticos. Pero sobre todo con un sincero afán de

• Ettr rstndio, vriginal dr! profrtor dr !a Univrrridad La-
boral dr Córdohu Jray Jrnís María Vózqarz, D. P., rrrumc
y cofurnta !ar condurionet de una encrasta roc•iológira !!r-
voda a caba rn!a Garriada madrikña de Part/ico. Tienr, pues,
en principio, un interés cirrunscrito; prro las trcnica,r dr ob-
servación rmplrada.c, y sobre todo !a mrntalidad rigurosa qur
suponen, lt dan tambifn, según nrrmor, rrna signi/iracidn
ettima/onte y rjemplar. 1lctualmrnte re rralizan rn variat zo-
nat suburbanas de Erpaña trabajos semrjantrr a fstr, por ini-
ciativa de la Junta Naciona! rontra rl Ana!/abc[ismo. (Véarr
su Cuestionario para el estudio de los suburbios, prrblirado rn
odubre del parado ado de 1956.) Oporttrnamrnte darrmor no-
ticia dc rus rcrultados.
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muy ezigrnte y hondo jasnaturali.cmo, heebo de víneu-
lacidn comunitaria, dr rrligiosidad autfntica qae flo-
rcce rn lo caridad del que se abrr y te da.

Bicn prnsadas lat cosas, ni !a mujcr ni los bijos
tirnrn derecho al amor. Tampoco !o tirne cl alamno
frente al marstro. 1Vo ron drrrcltos, sino necesídades,
es decir, ezigencias del ser bamano en caanto tal.
Arrtor y derecho soa realidadu distintar, si no rrci-
procsmentr ezcluyentef, pues mir+etras qat e! Dereclto
se fnnda en la exigencio, el amor a pura gratridad.

E! awtor dr Dios d hombrc er grataidad, grecia.
El de los bombru a Dios, grataídad por Sa g►acia.
F.1 dc lor hombres cntre sf, en toda su dignidod y
purrza, caridod, u drrir, don gratuito de sí por el
don gratutto dr Dior. .ílli dondr hay que protrgrr,
cuidar, sonar y educar, re ejerre an oftcio de amor.
Pcro e! amor carece de ky; +to es que la nirgue ni la
desprecie, sino qae !a tras^YCnde. La ttrapfatica de!
forma/ismo drrustanciador y de la insaeiable volun-
tad de padcr se rncurntra en una nueva y vicjísima,
clarividente y abincada, pedagogía de amor. Puer el
amor no se p^aga de la norma abstracta, como la raaán
enfataada y vaeiadora, ni vr jamás al "otro" como
inrtrumento, degradándolc esencialmente, sino que va
derrcho a sa xr profundo, atimulándo/e, elevándole,
mejor6ndok en su propia rafa.

ADOLPO MAÍLLO

descubrir la realidad de la "vida escolar" de los sec-
tores urbanos.

La zona escolar encutstada es un centro natural de
vida. Sector de lfmites bien definidos, en una super-
ficie de 714,790 metros cuadrados y una población
total de 40.456 habitantes, que arroja aproximada-
mente 7.500 personas comprendidas en edad escolar.
La barriada de Pacífico es una zona urbana integra-
da por todas las clases y categorías sociales. Pus:de
ser un experimento social-escolar de dilatadas proyec-
ciones en la realidad de nuestros sectores urbarios. N^o
es la demarcación de una parroquia, sino que forma
parte de varias, ni es un barrio administrativo. Tam-
poco es un corte arbitrario en el amplio plano de
Madrid. Es un centro de convivencia. Un centro dc
vida, saturado de hondos problcmas morales, econó-
micos, culturales, cte., problemas que, exactamente,
fué preciso conocer para llegar a comprender en su
totalidad las conclusiones obtenidas.

Nuestro estudio es, en definitiva, un método de
obtener leyes sociológicas-escolares, que, aunque no
sean tigurosas como las leyes físicas-huimos de todo
simplismo en su intcrpretación-formulan auténticas
conclusiones encarnadas y tcjidas cn la realidad; ins-
trumentos de primera categoría que sugieren con
franca espontaneidad una acción eficaz a las llagas
abiertas en las instituciones de enscñanza primaria de
nuestras zonas urbanas.

METODOLOCÍA

Es indudable que las escuelas de la ciudad necesi-
tan actualización. Hay demasiadas goteras. Toda ele-
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vación de los ccutros eduutivos urbanos cxi}lc un
coaocimiento b m3s complato posible de los proMc-
rnas que ics aquejan. Se nos hizo un imperativo co•
nooer de un modo dirocto estos problemas. No bas-
tao refcrencias quc se presutn a la subjetividad. L^
verdadera situación esti^olar habí: dc refkjarse en da-
tw concrttos al objc^o de evit.ar 1s interpretación
n^ o rrteaaa rral que pudieran facílitar persooas
i^tdas ea du ua dtttrmioado cauce a nuatra
eocuew, Se digieroa oomo atadiws mós apro^►iados,
ppt att t^ttrawiad cieottfict y por set atpo^ncatea di-
rar:tiD^ dc ia vida qcolat de la barriada del Pacífico, las
sigtpeaDrs K^kat^ ,ruadísticas:

s) La obsctvacifxt directa del rcalitadw de ate
es^udio, que coeoce d xrrtor desdc hace algutws aiws.

ó) La^ entrevista personal con laa directores y tdu-
cacbres de los centros docentes dcl sector.

c) La enurvista pvsonal con los psdres de los
altunnas y°conversacioncs orien[adas" con bs esca
latrt en cakgia y acadanias.

d) Fuentes estadJsticas existentes: Libros de Ma-
uicula F.tcdar, R^gistro dc la Gmgtegación de la
Uactrina Cristiana, Fichcros Escdare:, etc.

t) Cuexionario acdar, prcviamcQte estudiado y
redactado de fomts► clua y set►cilla, qtu directa o
indirectamente nas Ikvaró al conocintiettto de la rea-
lidad a estudiar. Cucstionario que determinó la si-
tua,cihtt problemática y las tendeacias escolares exis-
tentCS.

f) El "sondeó ' o las técnicas del muestrco mm-
bién ha sido utilizado. Rcsultaba difícil el análisis
total, teniendo en cuenta que la realidad escolar no
es un ente estático, xino algo dinámica que no es
posible contener exactamente en cifraa o guarismos
absoiuws. El sondeo representativo ha sido el mé-
todo más aplicado. Pcro sin dvidar, por otra parte,
qus la invatigación social es campo abierto a dife-
renDes metodologías capaces en sus pretensiones de
conmensurar la vida escurridiza del hecho social es-
colar.

aYer como en el prescnte. Mere<ería este probkma
un detcnido estudio. No comprcndemos la intromi-
sión en las misiones docenta de manos toscas e in
expertas. Padíamos enumerar datas tan curiosos como
lamrntables a ate respecto.

En la fecha en que se realizó la cncuuta eran vcin-
te el nfimero de los centros docrntes czistenta en la
barriada. I^ distribución no puede decine que sea

hott^Enea, ya quo la enseñanza privada prevalece
sobre la tstatal y rcligiosa. La rnstiianza privada
tient docc crntros, dedic^dos a• 1! y 2` rnseñanza.
Solamente existe un Colegio Rrligioso; el rcsto que-
da repartido entre seís grupos escolares y dos ccntros
de Capacitación y Orientacián Profesional. El gráfi-
co reflcja la cvolución real de estos centros, que no
nombrarcmos por dívcrsas razoncs.

Q^ia a 7l^ia
acurtnrar ^ ^^ a /a ,^irb^arlári^ ^^_-T^-._^_- _.^_ ^ --^ Frcora^
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NÚMEAOS DE GAUPOS ESCOLARkS,

COLEGIOS Y ACADEMIAs

Antes de exponer la situación actual de los centros
de enscñanza primaria y secundaria cxistenta en la
barriada, cabe hacer ligeras alusiones a la evolución
de los mismos. No puede ni siquiera hacerse una
reseña hisiórica, porque nuestra barriada no tiene his-
torial doccnte. Solamente existían antes dc 1936 los
Grupos Escolares San Isidoro y Francisco de Queve-
do, ya que cl Colegio del Sagrado Corazón tenta un
ámbito docente de internado. Se hizo clásico que los
niños en edad escolar del sector asistiesen a centros
de enseñanza fuera de la barriada, hecho que tam-
bién hoy existe, aunque cn mcnor porccntajc. El año
1939 se presentó con la nuesidad evidente de cole-
gios que atendiesen a su numerosa población escolar.
Surge por entonces la enseñanza privada con la crea-
ción de colegios y academias. Nos consta que existie-
ron colegios dandesúnos en el "comedor" de una
casa particular, sin condiciones pedagógicas de nin-
gún género. No apuntamos aquí la enseñanza par-
ticular cjercida sin título, caso tan frccuente en el

7lZi:la:Lro^ dL ^r^ies[Q,r

Existe problemáúca en la dotación de estos cen-
tros escolares. La numerosa población escolar se con-
centra en 89 aulas, si es que muchas merecen tal
nombre. La casi totalidad de la enseñanza parúcu-
lar está instalada en pisos, cuartos, habitaciones de
inmuebles destinados a viviendas. Solamente cuatro
edificios están construídos y destinados íntegramen-
te para la enseñanza, siendo dos Grupos Escolares,
una Escuela de Arte y Oficios y un Colegio de Re-
ligiosas. Puntualizar más problemas de dotación es
poner el dedo en la llaga. Un dato es bien significa-
tivo por su docuencia. La existencia de 40 servicios
higiénicos cn la totalidad de los centros enumerados
nos acercan a la conclusión de que no debiera permi-
tirse la instalación de entidades educativas sin las con-
diciones ambientzles higiénicas suficientes. No habla-
mos de la carencia-son demasiados los casos-de lu-
gares aptos para recreo, ni la falta de ventilación y
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urbanización rcqucridas para un dcsarrollo normal
de las tareas docentes.

Ante estos hechos, no es temerario afirmar que 1^
enseñanza primaria no puede considerarse como un
artículo comercial cualyuíera, no es un valor que se
pueda utilizar o prescindir. Su misión no es solamen-
te satisfacer un más alto nivel de vida de loa Ilama-
dos a educar. Naa oponemos a que se considerc la
escuela como una industria. La "industria del colc-
gió' y su produaión sude--hecho apreciado on el
gtáfico-estar a merced de un beneficio económico.
Si acuden pocos alumnos, ^ eoncihe rnmo nna alza
dc valores...

Debe tenerse en cuenta la evolución demográfica
dt las barriadas urbanas, que determinen la crea-
ción de nucvos edificios escolares. La escuda es como
un terrtplo. Una gran evolución demográfira de una
barriada exige la creación de lugares idóneos para el
culto de la enseñanza. No tener en cucnta cstas ideas
supone una pErdida lamentablc en la cficacia del sis-
terna pedagógico que pretendemos. Aquí, como en
otros aspectos de la vida tspañola, se requiert una
amplia y sincera planificación. El número de escue-
las, a nuestro parecer, es insuficiente rn nuavo sec-
tor, y las leyes de instrucción aon incumplidaa con
mucha frecucncia.

PROFESORADO

Los 123 maestros y profesores dedicados a la ense-
ñanza del sector distribuyen su labor de una ma-
nera poco equitativa: 58 maestras para cerca de 1.500
niñas no significa alivio y eficacia en sus tareas, porque
se da el caso de que a la cnseñanza estatal le falte
matrícula, estando saturada la privada. Los 1.600 ni-
ños tiencn 65 maestros. Es fácil comprender esta apa-
rcnte anomalía. Nuestra estadística conoce a quema
ropa el problema de matrícula, que responde a fac-
tores psicológicos y prejuicios sociales muy diversos.
Más adelante habrá ocasión a referencias más con-
cretas sobre los "colegios de pago".

No está fuera de lugar, en nuestro afán de expo-
ner los problemas escolares de la barriada encues-
tada, destacar algunas de las características del pro^
fcsorado. Por ejemplo, el 47 por 100 vive fuera del
sector. Muchos de los maestros necesitan un largo des-
plazamiento para la puntual asistencia a sus obliga-
ciones, No podemos decir que los aetuales tranapor-
tes urbanos puedan cmnplir suficientementc d pro-
blema que se plantea al profesorado, que en menos
de dos horas, en muchos casos, debe desplazarse a su
domicilio, para comer y volver a la tarea. Estas su-
gerencias vertidas con sencillez tienen una virtuali-
dad insospechada al plasmarse en muchos hogares.
El educador, por vocación, no puede dejar de educar
a sus propios hijos. Sería de desear la residencia
permanente de los maestros no scílo en los lugares
donde está emplazada la escuela, sino también en el
mismo centro docente. Se deia sentir la necesidad de
que la vivienda esté en la escuela o próxima a ella.
Esta relación entre el lugar del trabajo, fuera de la
zona en que se vive y el hecho comprobado en nues-
ua investigación social, que una mayoría aplastantc
de los maestros simultanean la escuela con clases par-
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ticulares y otras ocupaciones por un móvil vital eco-
nómico, crea el problema de los horarios familiares;
probkma digno de consideración y eatudio. Muchas

^ jornadas laboralcs alejadas dcl hogar son un obstácu-
lo grave para el desarrollo de la vída familiar, la edu-
cación de los hijaa, las relaciona sociaks y la oración
coiectiva hogareña.

Conto aatos curiosos y dignos de ser atatacada en
estas páginu, son la edad dd profesorada. i.n edad
mcdia a de cuatenta y dos añoa, para loe rssaestras,
y de cuarenta, para las maestras. F^tisopa 33 maesnros
y matstras que su edad rebasa las cinctxnta y wauo
a6os. Sin embargo, podemos decir que pr^ominan
loa edundoraa jávenes. Otro dato es los aHos de
ejercicio docentc rn la barriada de la mencionados
profes^ea. Once maestros llevan de veinte a treinta
años en la tarea cultural de los escolarcs dcl sector.
Son verdaderos patriarcas, con decisíva influrncia
bienhechora en los hogares de sus antiguos discí-
pulos.

Nos ha preocupado hondamente que casi un 50
por 100 de los maestros llevcn menos de tres años
ejerciendo habitualmente en una misma escuela. Los
cambios y traslados no son precisamente factores va-
lorativos para la ensefianza. Con razón hetnos oído
la queja de muchaa padres de familia, que se la-
mentaban dd poco aprovechamiento dc sus hijos:
"Cada dos por tres cambia d maestro..."

Las gcntes sencillas de nuestra barriada no se per-
catan de un probletna latente en la escuela urbana
como es el olvido da la orientación profesional. Hay
indiscutibles razones de orden pedagógico y moral
por las quc el tnaestro y educador tiene la obliga-
ción de descubrir las aptitudes de sus alumnos de
forma que pueda dirigirlos a la profesión que ks
conviene. Nadie ignora las consecuencias perniciosas
de orden moral y social de una persona mal orien-
tada en su vida profesional. Decir que nuestros maes-
tros se despreocupan de esta tarea no es cosa ajena a
la verdad. Entroncamos el tema con la necesidad dc
una estructura y tEcnica mctodológica actualizada dc
la escuela primaria urbana. La tarea principal dcl
maestro no es sólo una enseñanza abstracta, sino que
cs prcciso instruir, descubriendo y orientando dis-
posiciones innatas. La tarea principal es hacer al in-
dividuo capaz de adaptarse y enfrentarse a las exi-
gencias problemáticas de la vida. Sin querer decir
con esto que existan motivos justificativos para la
mutación de los fundamentos educacionafes de la
escuela urbana. Ias diferencias entre la escucla dcl
campo y de la ciudad son motivadas por la desigual-
dad de la panorámica y el medio ambiente de los
cducandos.

EI nivel de vida del profesorado encuestado es
hastantc bajo. Trabajan muchas horas, para vivir con
estrecheas. Son pocos los que consiguen una posi-
ción desahogada. Todos conocemos d drama del apa-
rentar lo que no se tiene. Esta breve sugerencia es
parte integrante del problema econámico planteado
a la clase media española. En gencral, los propieta-
rios de acadtmias y colegios son los que en sus tarcas
docentes obtienen más beneficios. Este hecho rcal no
deja de ser sintomático. Mas este aspecto monetario
será comentado en otro lugar dc nuestro csquemá-
tico artícula
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kgio "no adelanta nada". Tcnemos mil anécdotas cu-
riocas surfiidas dc un dcsconrximiento lamcntable.

La iclca que más hicrc nucstra unsibilidad es la
distinción irrcal entrc los "Cole^ios de pago" y los

"Nacionales". Esta observación es una fucnte para

comentarios significativos. )tifuchos creen que por pa-
gar d precio de una matrícula quc cn nttestra ba-
rtiada oscila entrc las 200 a las 20 pesetas mcnsuales,
tietxn ganntizada !a educación de sus hijos. Este fe-

nómeno interesanu fué objcto de nuutra investiga-
cilm. Encuestamos la profcsián de los padres de todos
los alumnos asistenta a los centros escoiares dt nues-

tra barriada, dando como resultado los porcentajes
cxpresados en el siguicnte cuadro, que responde a la

estructura profesional del sector, por lo que tirne un
valor reducido al ámbito de barriadas de parecidas
caractcrísticas:

[a matrícuta cscolar y secundaria en la fecha en
q^ se realizd la encucsta rcbasaba la cifra de los
3.00(1 aluma^. F.1 problema principnl es d Exodo a^
ot:ntra docentcs fucra del sator, con el devado por-
otnnje de casi un 40 por 100, sicndo solamersee un
2,5 por i00 los que vicnen de otras zonas, ananalía
esplicada por razo^na muy puticulares. Re*ulta sea^
cilb oomprettder estos óahos. ta crancis an los pa.
ders dc ls inat^encia de odegiias capaccs para la aiu*
cal;ióa de nts hijos, unido a motivos más o es^as
reaía, conw son, cntre atros, sin qucm agotar la
s+erie, la falta de Institutos de 2' Enswfsanza de ni-
ilos, de Cokgios dc renombre o de "postín".

La mavimientns de matrfcula casi siempre son
ptx razostes de cambios de domicilio o al percatarse
bs p^adres de los alumnos de que en detetTninado co-

Tiyo de Cole^io Obreror lllilitmrr Ernaleaior /ndastrialer P. aariar

Esevefat Nacwlutea .............................. 67.55 A,77 12,59 3,57 7,52
Iteligiaoa ......... ................................ 5,00 i5,011 27,50 19,00 13,50
Particuhm .... ................................... 29,1 B 15,19 33,81 12,73 0,09
Ascttelss Artes y Oficirn ..................... 70,39 - 20,39 5.76 3,46

Est.s cifru, en sí mismas bien significativas, nos
llevan a comprender algunas de 1as causas de esa dis-
tinción irreal-repetimos-y sintomática entrc Cale-
gios de "pago" y Escuelas Nacionales.

Los hijos cuyos padres atán encuadrados en pro-

fcsiones de un más alto nivel social-no quiece decir
que vivan mejor económicamente-rehuyen la asis-
tencia a centros gratuitos. La cxistencia de esu hecho
es innegable. Una comparación obtenida dc los ante-
riores porantajcs expresa nuutro aserto:

PROFESION DE LOS PADRES DE LOS ALUMNOS

EaCVELAd NACIONALEE COLECIOa DE EELIGIOSOa COLEGiW TARTICVLAIEd ESCVELAa ARTEf T OFICIOS

1.° Obrttos 1! Militares !! Empleados 1! Obrcros
2° Empleadoa 2! Empleados 2! Obrcros 2.° Empleados
3° Militares 3' Industríalcs 3 ° Militares 3' Indusviales
4! P. varias 4" R varias 4! Industriales 4.° P. varias
S! IDduauiala 5.° Obrcros 5! P. nrias 5° No mandan militaru

En r+ealidad el motivo prímario a un falso con-
ecpto de la ensefianza estatal. La competencia do-
oente dcl profesorado de Escuelas Nacionales, por ra-
zonq de todos wnocidaa, es superior, por su prepara-
cián técnica y pedagógica, a otros tipos de profeso-
rsldo. Aunque reconozcamos que en muchos casos
na se trata de competencia, sino de inurEs y entrega
en la educación de los alumnos. Muchos deben rc-
eonocer un "mea culpa" en sus tareas docentes. La
verdad no puede ser escamotcada. Reconocemos, sin
embargo. la injusticia hacia la enseñanza estatal de
la clase media española, que ya sea por el motivo
anteriormenu citado o por injustos prejuicios sociales,
iuce el vacfo a las Escuelas Nacionalcs.

Conviene no olvidar que la educación es un pro-
ceso complejo y lento en el que se engarza adcmás la
legislación reguladora de la Enseñanza primaria, di-
versas instituciones e instrumentos docentes. No bas-
ta con maestros y edificios escolares para garantizar
la enseñanza. Debemos reconocer la función moral

de la Igluia y el sacerdou santificando la escuela, y
recordar que la calle, las publicaciones infantiles, la
radiodifusión, el cine, los deportes pucden influir
sobre manera en la eficacia escolar. I.a educación de
un niño madrileño no puede reducirsc al estrecho ám-
bito de !a escuela y del hogar. Hoy día esto ruulta
insuficiente e ineficaz. Es necesario sanear el ambien-
te en que respiran nuestros niños.

Los instrumentos modernos de educación pueden
ser en muchos casos elementos desmoralizadores. Este
hecho ha sido estadísticamenu comprobado. La en-
cuesta de Lecturas infantiler nos proporcionó datos
muy elocuentes. Si "Diego Valor" va cn cabtza como
lectura de nuestros niños, no nos preocupa tanto wmo
el morbosismo de El Caso en un porccntaje no des-
preciable en manos infantiles. La encuesta de Jucgos
infantil^s ha sido la más rica manifestación de la
imaginación de nuestros niños, pero a la vez un sig-
no que revcla la influencia cn dlos dcl cine, la radio,
deportes, etc. La encuesta de rodiodifurión, de ava-



EL SEMIDO DE LA PERYANENClA DEL LATf/i EN EL 3ACHILLERATO %

salladora influencia (el 98 por 1()0 de las familias
poseen aparato de radio) nos ha puesto en la pista
de anomalías cn el alma de nuestros escolarcs. EI
porcentaje de las niñas que escuchan los seriales ra-
diofónicos es elevadísimo. No es asunto que a nos-
ouos nos atañe. No obstante, exponcmos estos hechos
cncarnados en la rcalidad de las zoa^as urbanas.

Ouo proólema cs la formacióu rdigiosa de los es-
colares. No se ha coaseguido la vitali^dad rdigiaatl
dapda. La población cscolar con rdación a la asis-
Eencia a misa se rcfleja rn cl grffico: por su elactlea-
cia, no precisa comentarios. Coalprendcmos que t,ana
tan delicado no dcbe cxponcrse ea las gcnerali,d:da
de uu artfculo. Habrá algunas otras ocasiones de
hablar más concrctamcnte sobre esu tcma.

I:a inEluencia de la calle es nefasta para nuestros
nifios en cdad acolar. La c^ccesiva multiplicidad de
impresiones diversas y conuadictorias causan la dis-
pusión mental y d desconcierto moral de tan ticrnas
almas. Un indicc de nucsuo as+ato a d caso de un
niño de doce años de la barriada: rnconuaron en su
bolsillo d recorte del periódico ea d que se iazier-
taba . d decreto de supresión dt la prostitucióa. I.a

raptusta al interragatorio na Rbrc un mundo para
la nuditación de los cducadorea: "Lo tengo para ca
mcntarlo con mis amigos en d recrco."

La brevedad de un artículo es insuficienu para el
desarrollo de la problemática cscolar. Nos limitamos
a acponer las su,gerencias, a nuemo parecer, las más
significativas, sin quer^er decir con esio quc hayamos
agotado toda la extensa y rica tem3tica docente que
sugierc espontáneamente un análisis síncero de la ba-
rriada del Pacífico.

Entregarnos de Ileno a hacer más eficaz ntlestra
enseñanza prilparia, pudiera scr la conclusión a nues-
uo trabajo. Nuestra enctr^sta nos confirmó la raíz
dc las dif'uultades con que tropiczxn los educadores
dc las zonas urbanas. Necesitamos una política cul-
tura! lo suficieaumenu iatensa y cficaz para sduŭo-
nar los problcmas plantcados.

Ias{r: M` vizQaEZ, o. P.

El senrido de la permanencia
del Latín en el Bachillerato

A dos AatoKia Maparilior.

Sc han reprochado tantos exccsos a la Filosofía, y
tan habituada está a retirarse de mejor o peor grado
cuando se propasa, que podemos ampararnos en esta
costumbre suya y exponernos a una especie de intru-
sismo profesional. Por supuesto que para invocar su
protección sólo tcncmos algún dertcho por razones
docentes, y en todo caso sólo muy indirectamenie se
la pucde hacer responsable de nuestra incursión por
el campo de las humanidades. Y, sin embargo, si no
propiamente a!a Filosofía, sí a un gfnero de conside-
ración distinto-por deformación profesional lo lla-
maremos más elevado-corresponde intervenir y po-
ner orden en cl aparente callejón sin salida que muy
diversos factores han ido preparando para los estu-
dios clásicos en la Enseñanza Media.

En España, la situación del Latín en el Bachillerato
es por un lado más grave y por otro menos que en
algunos países europeos. Es más grave porque la in-
compresión hacia las lenguas muertas alcanza a ni-
veles sociales altos en un tanto por ciento muy elt-
vado. Se extiende incluso a las personas que recibie-
ron enscñanza humanística, y ellos añadirán que prc-
cisamente por eso, porque• no tienen conciencia algu-
na de haberles sido útil. Y no ya precisamente con
utilidad profesional-algunos, pocos, estarían dispues-
tos a admitir un tipo de enseñanza dcsinteresada-,
sino humana. En Francia, por cl contrario, sigucn
siendo una mayoría de los padres que prcfieren enviar
sus hijos a los Liceos Clásicos. Por otro, de momento
existe menos peligro, porque quienes poseen la auto-
ridad para decretar sobre el porvenir de estos estudios
se manifiestan dispucstos a contrarrestar dc una ma-
nera activa la oposición existente en la socicdad, en

la opinión pGblica (1). Pero la consideracián de que
dcterminadas voluatades personales mantengan uaa
aptitlld no resp^^ldada por un ambiente soŭal cw tx
ulra circunstancia tranquilzadora. Y lo ts mucho me-
nos cuanto que, en realidad, las aptituda posicivas
existentes no están func}amentadas por rawnes pode-
rosas, válidas para walquier espíritu un poco culti-
vado, sino por utimaciones preferenciald, y en último
térl^,ino no objetivas. A veces, incluso, vinculadas a
las causas personales más diversas, entre laa que po
hay que excluii las que proceden del entusiasmo pro-
fesional. Es tan evidente "la importancia de la asigna-
tura" para los profcsores dc Latín, que no necesitan
de prucba alguna, o cualquicra lu es suficienu. For-
zados a justificar su función, todo les sirve para ellos
mismos, pero poco para los que están fuera. Hablan
un lenguaje inaccesible de hecho a los profanos, por-
que no acostumbran a rcmontarse sobrc los principios
que les son obvios, pero que nada dicen a aquellos
que no han aprendido Latín, aunque lo hayan cursa-
do. Si a esto se añade que durante muchas gencra-
ŭoncs sc cstudió mal el Latín en España, y no sc
hizo simpática en muchos casos, ya que no prove-
chosa, su easeñanza-como lo es aún sn Italia o ea
Francia-no puede extrañar que aquellas generacio-
na de estudianus, ya adultos, contribuyan a la debe-
lación actual contra las humanidades.

No son únicamente Estos los motivos dc aversián

(1) "...El Latín, y con El el Gricgo ea la Opción de
Letras, seguirán siendo matcria obligatoria en los centros
hasta hoy acistentes. Este es el deseo ministerial. Los profe-
sorcs de Latln deben saber, sin embargo, que hacer triunfar
este deseo no a Dada fdcil. Hay una fuerte tendenŭa social
en contra dc los estudios dásicos, ain duda lamentabk, pero
quc es necesario reconocer aunque no sea sino para oponerse
a el]a de una manera activa. Es decir, no tanto cen apolo-
A(as y exaltaciones difusas cuanto con rectificaciones metodo-
lógicas quc hagan más eficaz el aprendijac:' (1]cl discurso del
ministro de Educación Nacional ante cl Consejo de Educa-
ción Nacional, pronunciado el día 30 de marzo del pte-
sente año.)


